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EL SOCIALISMO 
ESPAÑOL 

Y SU HISTORIA 
P UEDE ser útil iniciar 

esta nota con un 
recuerdo. Hace ahora 

diez años. en la Revista de 
Trabajo, AntoDi Jutglar esen· 
bis un articulo sobre un tema 
entonces juzgado como tabú: 
"Notas para la historia del 
socialismo en España" . El 
sucinto resumen de ocho dé­
cadas de historia socialista 
Ide 1854a 1936J se abrla con 
una declaración que entonces 
no cabla otro remedio que 
suscribir: "uno de los temas 
de nuestra historia contem­
poránea más pobre en estu­
dios monográficos y más 
necesitados al mismo tiempo 
de trabajos de síntesis es, sin 
duda alguna, el que hace 
referencia a la realidad del 
socialismo en España" . Por 
diversos motivos. el vacio 
denunciado por el historiador 
catalán tardarte varios años 
en irse cubriendo. Fue pri­
mero, en septiembre de 1967. 
una reedición críptica - sin 
introducción ni nota auxiliar 
alguna para facilitar su lec­
tura- de Marxismo y anti­
marxismo, de Julián Besteiro. 
que aJcanzó pronto sucesivas 
reediciones. movidas sin 
duda más por el atractivo del 
tema y de) personaje que por 
la significación de un reen­
cuentro ante el cual se encon4 

traba el lector carente de 
toda información. Siguieron. 
en 1968. otras reimpresiones. 
Una de eUas fue el añejo y 
entrañable texto biogréfico 

de Juan José Morato, Pablo 
Iglesias, educador de muche­
dumbres, editado por Anel. 
Otra fue la que, en colabors 4 

ción con mi compañera uni­
versitaria Mana del Carmen 
Iglesias. me llevó a exhumar, 
de nuevo en la Revista de 
Trabajo, los textos obreros 
presentados en la década de 
1880 a la Comisión de Refor­
mas Sociales, entre ellos el 
mltico "informe Vera". Des­
de aquellas fechas. el proceso 
experimentó una conside­
rable aceleración. Registran­
do periódicos en tomo al 98, 
dos investigadores espaftoles 
radicados en Estados Unidos, 
Carlos Blanco Aguinaga y 
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Rarael Pérez de la Dehesa, 
trazaban en cierto modo un 
modelo de trabajo al presen­
tar al joven Unamuno 
socialista. Se iniciaron tesis 
monográficas sobre algunas 
de las principales figuras del 
socialismo, estudios ' regio­
nales en la Unea del abordado 
por David Rujz en torno al 
movimiento obrero en 
Asturias, y el trabajo de 
Manuel TuMn de Lara fran­
queó barreras previas, ofre­
ciendo en 1972. con El movi­
miento obrero en la historia 
de España, UDa primera sio 
tesis general en que el 
socialismo ocupaba un lugar 
destacado. Vieron la luz tam­
bién las primeras muestras 
de disconformidad con la lI­
nea historiográfica dominan­
te, especialmente a travós de 
los ensayos de Fusi Aizpurúa 
en Revista de Occidente . 
Como para otros sectores de 
la historia del movimiento 
obrero. el pasado del socialis­
mo vefa incrementadas sus 
pOSibilidades de saJida por 
una actitud favorable de un 
público que materialmente 
empujaba a una polltica de 
"brazos abiertos" por parte 
de las empresl1$ edjtonales. 
Bien que mal, puede por COD­

siguiente decirse que Jet hi~­
toriogratla sobre el sodalis.l 
mo e~p8ñol ha recuperado en 
parte el tit:mpo perrlido en el 
camino hacia su madurez. 

La entidad de los trabajos 
apprecidos en el pasado ",fin 
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es ya. de por sI. significativa. 
Podríamos dividirlos para su 
revisión en tres apartados: 
estudios monográficos sobre 
figuras del socialismo. análi ­
sis regionales y reediciones 
criticas. 

En el primero. el estudio 
más destacado es, sin duda, 
la tesis doctoral de Emilio 
Lamo de Espinosa sobre el 
pensamiento filosófico y poli­
tico de Julián Besteiro (1) . La 
ideologla del catedrático y 
presidente de las Cortes Cons­
tituyentes de la República 
hab1a ya dado lugar. en torno 
al centenario de su nacimien­
to. a algunas publicaciones: 
Alberto Mlguez redactó un 
resumen elemental de su pEm­
samiento ftlosófico; Marta 
Bizcarrondo, el esbozo de su 
actitud en la crisis socialista 
de la República. desde Revis­
ta de Occidente, y el propio 
Lamo de Espinosa hizo públi­
co un adelanto de su trabajo 
en la serie "Los Suplemen­
tos" , de Cuadernos para el 
Diálogo. Aunque el titulo del 
folleto era Julián Besteiro, se 
trataba en realidad del frag­
mento de su investigación 
relativo a las guerras de 
Marruecos y europea, con el 
encuadre proporcionado por 
una breve nota biográfica. 

Desde la perspectiva de la 
tesis definitiva ahora publica­
da , aquel trabajo preliminar 
ofrecía, sin embargo, más de 
un punto de interés. En pri­
mer término, porque Lamo de 
Espinosa proponía una lec­
tura cronológica de la obra de 
Besteiro íntimamente ligada 
a su praxis antes y después 
de incorporarse al socialis­
mo: la periodización ofrecía 
algunos momentos discuti­
bles , como el que juzga 
"período socialista revolucio­
nario ·· 11912-17) y la falta de 
estimación critica del marxis­
mo declarado de los años 
treinta. Pero quedaba en pie 
la configuración de unas eta-

(1) Filosoffa y poUtica en Julián 
Besteiro; Ed iC" llStl . 1974 . 387 págs . 
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pas que, de cara al futuro 
estudio global, pudieran ser­
vir a la reconstrucción de una 
trayectoria ideológica. 

La primera sorpresa que 
surge, en consecuencia, de ·la 
lectura comparada de los dos 
trabajos de Lamo de Espinosa 
es el papel secundario que la 
mencionada relacibn 
práctico-ideológica ocupa en 
el estudio definitivo, cuando 
quedaba perfectamente 
subrayada en el bosquejo ini­
cial. La periodización, válida 
en principio, es fundida den­
tro de un análisis temático 
donde la abundancia de pre­
cisiones acerca del contexto 
no evita que se pierda la 
dimensión temporal. Desde 
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este punto de vista, con un 
enfoque que podría calificar­
se de arquitectónico, el libro 
de Lamo sobre Besteiro tiene 
un precedente más directo en 
el estudio de Ellas Diaz sobre 
la filosofia política de Giner 
de los Rfos que en el cuader­
no de "Los Suplementos". 
Con una grave consecuencia, 
ya que el rigor con que Lamo 
examina uno tras otro los tex­
tos de Besteiro que emplea 
para su análisis. no se corres­
ponde con una atención 
similar respecto a su práctica 
como politico, que, de modo 
inevitable, se fragmenta y 
pierde con ello en buena par-

te de su significación al saltar 
de un tema a otro. La inter­
pretación de textos como 
Marxismo y antimarxismo se 
resiente especialmente de lo 
anterior , y tampoco Lamo ha 
procedido al estudio en pro­
fundidad del socialismo en la 
República que autorizase 
observaciones tan tajantes 
como las que establece sobre 
la fecha en que el PSOE debió 
hacerse revolucionario o 
sobre la " irracionalidad de la 
izquierda (del PSOE) pura­
mente subversiva"; otro tan ­
to sucede con su excomunión 
de Araquistain, cuyo plantea­
miento teórico simplifica al 
extremo, sobre un fondo váli­
do de puesta en cuestión de 
su rigor como marxista. No es 
sólo un estudio preciso de 
fuentes y una composición 
integradora de los temas de 
un politico como pensador lo 
que permite valorar una posi ­
ción ideológica. 

Hechas estas salvedades, 
Filosofía y política en Julián 
Besteiro presenta otros 
aspectos ejemplares . Para 
comenzar, Lamo de Espinosa 
se preocupa en todo momento 
de distanciarse y enjuiciar 
críticamente aquellas inter­
pretaciones tópicas que nos 
han llegado acerca de Bes­
teiro y de su contorno 
socialista. Con un talante fej­
jooniano, Lamo de Espinosa 
no pierde ocasión en su 
trayecto de ir eliminando los 
"errores comunes" , sean és­
tos nacidos de la historiogra­
Oa derechista o de la tenden­
cia hagiográfica de los 
comentarios emanados de las 
viejas figuras del PSOE. Un 
notable rigor documental 
contribuye a esta objetividad 
que deliberadamente con ­
vierte Lamo de Espinosa en 
criterio fundamental de su 
trabajo. Intenta mostrar asi ­
mismo la conexión entre su 
actividad como profesional 
de la mosofla y un marxismo 
de raíz kantiana. con fuertes 
limitaciones a la hora de 



pasar a una c:omprensibn 
dialéctica de la rp.alidad 
social. En este sentido. el 
cap'tulo t!'rcrro. " La ínter 
prela c ión besferiana de 
Marx ' puede servir de 
modelo sobre análisis de lao; 
fUPlltes n partir de una recu 
piladón dorumental rxhaus 
tiva. con rl resultado de una 
intprpretación general en que 
tanto las categorfas básicas 
del pellsam iento como su 
articulación (e insuficiencias 
pal'ciales) integran un con 
junto cohcre>nte . El precipita 
do final es un Besteiro des 
provisto de halos y de falsos 
atributos como gran teórico 
marxista. pero sumamente 
complejo y fundamental para 
la r omprensión de la dinámi 
ca de nuestro ,;ocialisl11o 
anterior al 36. 

Resulta difkil entender. 
por consiguiente . el mal 
humor rrspecto a la obra de 
Lamo que dejA traslucir el 
prblogo que un antiguo 
sorialista. Emiliano Aguilera. 
ha escrito para otro libro 
reciente sobre Besteiro: El 
pens a miento polít ico d e 
J ulián Besteiro , de Andrés 
Sahorit f2l. Srtborit. viejo 
lugartenif>llte de Besteiro des 
de 1917. habla lItiliz.do ya 
con anterioridad los fondos 
de su archivo personal para 
reivindicar la figura del suce 
sor de Pablo Iglesias en va 
rios libros. Especialmente. en 
su biografla. Julián Besteiro, 
publicada en México 119611 y 
con una segu nda edición. 
hecha por Losada en Buenos 
Aires. seis años después. En 
el prólogo a esta última. Luis 
Jiménez de Asúa destaca con 
acierto R Saborit, respecto a 
BesLPiro. como "su mejor dis 
cfpulo y apasionado segui 
dor". Tanto en la biograna 
mpncionada como en el pos 
lerjor Asturias y sus hombres 
(Toulousp. 19641. Sahorit hizo 
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miento polltico de J uliA" Besteiro ; 
" '1' n H S .. mi nflr ill" y "'lirinn O"o¡ 
\1;1''':<1 ¡{Jil\ 1 f;1 p '\g<: 

.\Ml~f" " " I\O A.IT f..., 19 31 <: FIl". 

... l O LA R00 f"lF " L' v ln". EL FlFI. 

"FOl 'r>nA. r> f LA LI"-I !.A rR ... ,"n ... I"( '~ 

IH"TFIA.Q . 

honor A la calificación df> 
Jimi'nez de Asúa. pero tam 
bién puso de relieve las limi 
taciollPs dPo su trabajo intelec 
tusl : Ullfl escrupulosa fideli 
dad a Jos documentos con ver 
tia a sus libros en fuentes de 
su primf'ra importancia. pero 
tanto la penuria de su forma 
ción teórica como la tenden 
cia a encubrir todo conmcto 
bajo su r a pa de fidelidad a 
ultranza . limitaban el valor 
histórico de los juicios. Estas 
perspec tivas haclan escasa 
menle viable la cOlltraposi 
ción entre el anális is cienUfi 
ca que ha, intentado Lamo de 
Espinosa y el aval de la con 
vivencia prolongada con Bes 
teiro que. a juicio del pro Ion 
guista Aguitera . otorga la pri 
macia al libro de Saborit. 
nunca demasiado preciso en 
sus ensayos de critica ideo1ó 
gica . 

De hecho. el valor de El 
p e nsami e nto polít ico de 
Juli án Beste iro reside en 
otras causas. Fundamental­
mente. en el acopio de textos 
de origen periodistico. que 
convierten el trabajo publica ­
do por Hora H en una gran 
recesión selección de la obra 
de Besteiro. complemento de 
lo ya realizado en la biografla 
de los aTlaS 60 . Una y otra 
vez. SabolÍt ilustra el sentido 
ejemplar de la predicación 
socialista de Besteiro, y la 
pluralidad de fuentes emplea ­
dao;; cOl1tribuyl" notablemente 
('11 iJlt PI fo" <lrl conjunfo , P('ro 

la caracterización de la obra 
del autor reseñado no va más 
allá de la calificación de 
" marxista al estilo de Marx". 
que es toda una sinopsis de l 
alcance del trabajo y una 
comprobación de las limita 
ciones apuntadas. Hay capí­
tulo en que la proporción del 
texto reproducido de Besteiro 
representa un 90 por 100 del 
total de la paginación . Ello da 
al libro de Saborit un innega­
ble sentido documental, pero 
tiene bien poco que ver con la 
interpretación alternativa 
propuesta. Tres años de tra ­
bajo bien empleados pueden 
dar mucho de si y. por otra 
parte, tampoco los textos más 
relevantes del Besteiro 
socialista de los años treinta 
se recogen en esta ocasión. 
No faltan, en cambio, por for 
tuna. los articulas correspon 
dientes al Besteiro republica 
no anterior a 19 12. Saborit 
nos entrega un libro útil. cuya 
lectura no deja de suscitar 
cierta tristeza. que el plantea 
miento preliminar de Emilia­
no M. AguiJera contribuye a 
agudizar. 

En la linea del trabajo de 
Lamo de Espinosa sobre Bes­
teiro. Virgilio Zapatero inten­
ta trazar en su libro Fernando 
de los Rfos : los problemas del 
socialismo democrático, la 
trayectoria intelectual del 
catedr ático y hombre público 
granadino (3). Los supuestos 
iniciales de la investigación 
son similares. respondiendo a 
un origen universitario asi­
mismo C'oincidente: recopilar 
la obra periodística y como 
escritor de libros de De los 
Rfos. tratando a continuación 
de asentar sobre un soporte 
biográfico bien construido los 
temas fundamentales de su 
pensamiento. Más detallada 
en las notas biográ fi cas, la 
obra de Zapatero sigue fiel 
mente. como una rep rod uc ' 
ción a escala reducida. el 
entramado en que se inser tan 
los conceptos politicos hes 
teirianos en el cuadro de 
Lamo de Espinosa. Como pn 

(3 ) Frl i"\I!lIL Cntccd(lrl ' r <; 
M fHh jrl 1 '174 2RG páp" 
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SU caso, la práctica polltica 
de De los Rlos -en particular, 
su actividad local en Grana· 
da, recientemente estudiada 
por Calero- juega un papel 
menor de caTa al despliegue 
tebrico de su socialismo 
humanista. 

La objeción fundamental 
sena la de recoger el pensa­
miento del autor a nivel de la 
denotación y no en los mecs­
nismos de connotación. La 
reconstruccibn trata de 
encontrar una coherencia, 
asentada una y otra vez en un 
estudio de las fuentes kantia­
nas y krausistas del pensa­
miento de Fernando de los 
Ries. Proyectando sobre la 
historia de las ideas un enfo­
que formalista de proceden­
cia jurldico-polltica, el inten­
to parece logrado. Con una 
sola pregunta pendiente: 
¿ qué conexión tiene esta 
sucesión de ideas con la con­
ciencia de clase alcanzada 
por la clase obrera vinculada 
al socialismo y con la evoh,l'­
ciOn polltica de PSOE y UGT, 
organizaciones en las que 
actúa De los Rlos? 

Nos encontramos, pues, 
ante un buen resumen irucial 
de argumentos y temas, des­
de el que iniciar de nuevo la 
aproximación al papel, no 
analizado, de Fernando de los 
Rios en el movimiento so­
CÍaHsta español. 

Una función parecida res­
pecto a otro pensador y politi­
ca sooialista, Luis Araquis­
tain, representa el extenso 
estudio preliminar de Marta 
Bizcarrondo a la reimpresión 
de la revista mensual Levia­
tán 11934-361 141. La única 
diferencia reside, en este 
caso, en la presencia de tra­
bajos anteriores que hab1an 
recuperado ya la significa­
ción histórica de Araquistain 
para los lectores españerles. El 
ensayo de Raúl Morado, "In­
troducción al pensamiento 
politico de Luis Araquistain", 

(4 ) Editado por Sauer-Auver· 
mann Verlag, GlashOtlen im Taunus, 
1974. 4 vols., mU volumen introduc­
torio. r on Indice y addenda a r.argo 
de M. Bizcarrondo, 263 pAgs. 
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aparecido en el número 7 del 
Boletfn informativo de cien­
cia politica, era en su breve­
dad una notable presentación 
de ]as relaciones entre el 
socialismo de Araquistain y 
la mentalidad regeneracio­
nista, vigente en las páginas 
de España en el crisol. Aun­
que centrado en su actuación 
durante la República, el 
prólogo de M. Bizcarrondo 
sigue esas pautas de lectura 
cronológica, examinando las 
sucesivas posiciones doc­
trinales de quien en los años 
treinta encarna dentro del 
PSOE el ala socialista revolu­
cionaria. Como en los libros 
mencionados de Lamo de 
Espinosa y Zapatero, una 
labor previa de recopilación 
de articulas de prensa sirve 
de base a un desarrollo. tal 
vez en exceso abreviado, de 
las etapas de evoluci6n 
intelectual del autor. Algunos 
temas. como la actividad cul­
tural de Araquistain en cali­
dad de novelista y autor dra­
mático, apenas son apunta­
dos, y el perlado de la cri­
sis del régimen 1917-1923 
ofrecia indudablemente 
materiales y problemas para 

J\.lD tratamiento en profundi­
dad, aqul eludido, de la posi­
ción socialista. De hecho, los 
apartados relativos a la bio­
grafia intelectual cumplen el 
parel de un simple prOlogo 
de tema que interesa primor­
dialmente a la autora: Ara­
quistain en el PSOE y como 
colaborador de Largo 
Caballero. en la discutida 

marcha de un sector socialis­
ta hacia posturas revolucio­
narias a partir de 1933. 

El último capitulo del estu ­
dio preliminar supone, en 
cierta medida, un cambio de 
enfoque: Es un intento de 
lograr una descripción de 
Leviatán, aplicando criterios 
formales y de análisis de con­
tenido, alcanzando casi una 
monografla sobre la publica ­
ción, dentro de una linea de 
trabajo que, iniciada por 
E. LOpez Campillo sobre la 
Revista de Occidente ha de 
resultar seguramente frucU ­
fera. Es ésta, a nuestro juicio, 
la parte más lograda del tra 
bf\lo de Marta Bizcarrondo, 
con la única salvedad de no 
ahondar en la relación exis­
tente entre la pol~mica 
Araquistain-Ortega y la diná ­
mica social del pals. En todo 
caso, gracias al estudio preli­
minar, los Indices y los apén­
dices elaborados por la 
autora, la reaparición de 
Leviatán, posiblemente la 
revista de mayor interés 
teórico en la historia del 
socialismo español, alcanza 
una notable dignidad. 

Lamentemos s6lo que, 
como en el caso de Zapatero 
respecto a De los Ríos, Biz 
carrondo haya dejado inaca­
barlo el análisis de Araquis­
taÍn que el acopio de 
materiales .pareda permitir. 

El "reprint" de Leviatán 
constituye una excepción en 
un año pobre en la reedición 
de textos de nuestro socialis­
mo histórico. El folletita de 
Ed . Zero sobre el Congreso 
del PSOE en 1921 ha sido una 
oportunidad frustrada 151, y 
las recuperaciones anuncia­
rlas desde hace tiempo de los 
discursos politicos de Bes­
teiro, recopilarlos para 
Taurus por Ferm!n Solana, o 
los escritos económicos de 
Garela Quejido, preparados 
para Ed . Centro por M. Pérez 
Ledesma. no ban visto aún la 
luz. Cabria tal vez añadir la 
selección de textos que Albel1 

(5 ) Congreso extraordinario del 
PSOE, 192 J ; F.d Zf'ro Madrid, J 974 
J J 8 pll g~ . 



Balcells hizo sobre la obra del 
socialista ca t alén Rafael 
Campalans. que, tras algunas 
dificultades, fue puesto B la 
venta, según creo, en los pri­
meros meses de 1974. aun­
que en el pie de imprenta 
figure el año anterior. Bal­
ceUs. que ya habfa presenta­
do en el Seminario de Pau 
uns cr 6nica de la Unió 
Socialista de Catalunya 161. 
establece aquf una porme­
norizada biogratla del poUti­
ca socialista catalán. Cam­
palans sustentó 8 ro largo de 
su obra. a d ec uadamente 
extractada por Balcel1s, un 
socialism6 moderado, prons ­
cionaliste y apoyado en una 
ex altación de la cultura que 
hacia de los trabajadores 
intelectua les sus portadores 
lógicos. Un encuadre mínimo 
de este proyecto ideológico , 
que falta en el estudio preli­
minar de Balcells. hubiera 
realzado esta edición. eiem­
piar por otra parte en el 
mencionado aspecto biográ­
fico 171. 

Tampoco la histo r ia 
general del socialismo ha 
registrado ava nces notables 
en Jos últimos meses. Los 
Estudios sobre la República y 
la guerra civil, editados por 
Raymon d Carr, conten1an 
una prometedora colabora­
ción de Edward Malefakis 
sobre el socialismo español en 
la Segunda República 181. 
Pero, en realidad , se trata 
más bien de las hipótesis ini­
ciales que el investigador 
norteamericano formula res­
pecto a un proyecto de traba ­
JO muy ambicIOso - una his­
toria general de nuestro 
movimiento socialista- , que 
desarrolla en la actualidad . 
Ind irectamente, y sobre la 
base de una lectura concien-

16J " El socialismo en Ca ta luña 
de 1930 a 1936", en Sociedad , pollti­
ca y cultura en la Espa ña de los 
siSlos XIX y XX ; Ed ic u!la. Ma drid . 
1973 . ~ 

(7 ) Albel't Balcolls, Idear! de 
Rafael Ca mpa lans; Ed . POrtie. BA r 
celona . 1973 . 171 págs. 

18) " Los partidos d fl la rzqu ie rda 
y la Srgunda República ". op cH.; Ect . 
Ari('! F. ~phlg \l f' <: . H174 pp. 3 1 66 
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zuda de El Socialista, tra ta 
también el tema Richard 
Rabjnson en Los or iganas de 
la España de Franco, justifi­
cación de la derecha en la 
República que se cierra con la 
lógica condena del largoca­
ballerismo. puesto el autor a 
buscar en la jzquierda un cul· 
pable de los entuertos pos­
teriores (9 ). Por fin , la coinci­
dencia del cuarenta aniver· 
sario d e la insurrecci6n 
astul"iana de octubre ha ser­
vido sólo para contadas evo­
caciones de interés. 

En este punto hay que lla­
mar la atención sobre el 
reciente libro de Bernardo 
Diaz N osty . La Comu n a 
asturiana . Revolución de 
octubre de 1934 . 1101. La 
obra presenta dos partes de 
significación y alcance bien 
diversos. Está. por un lado, la 
reconstrucción del proceso 
insurrecc ional . efectuada 
sobre I a revisión critica de. 
una masa bibliográfica casi 
exhaustiva. Desde la perspec­
tiva de un profano en el tema, 
el rela to de los sucesos parece 
coherente y la aportación. en 
este orden de cosas, consi­
derabl e. Ace rtad a mente , 
Diaz Nosty no ha limitado su 
labor de recogida de datos a 
la prensa obrera, y conjuga 
los distintos tipos de informa 
ciones hasta obtener - ejem 
plo. léI nota sobre la repre 

19 1 Ed . GrijRlhn . Rnrrplol1a. 
1974 . 551 pÁgs 

1101 Ed Zp ro. Mflrl rfrl . H} 74 . 
400 pAR!'; 

sión- el balance que estima 
más verosímil. Ot r a cosa 
sucede, en cambio. con el 
contexto económico y politico 
de la revolución. La historia 
de) socialismo a nterior a 
1934, como las consecuen­
cias de la misma sobre el 
movimiento obrero, son abar· 
dadas por DIaz Nosty por un 
procedimiento acumulativo. 
escasamente anaHtico, que 
110 excluye las afirmaciones 
lajantes. La mala costumbre, 
que cada dia se difunde más, 
de j ugar a fondo con los pro· 
cedirnientos de reproducción 
insertando textos amplios y 
articulas enteros d ifi culta 
ulla lectura que recupera, en 
cambio, agilidad al entrar en 
el tema central de lo que el 
autor llama "la Co m un a 
asturiana ". Es necesario 
advertir que Diaz Nosty, al 
estudiar el proceso revolucio· 
nario. no se ciñe a reconstruir 
los hechos, sino que esboza 
un análisis en profundidad, 
especialmente en los capi­
tulas relativos a la organiza­
ción revolucionaria, que pre­
cede a la discusión sobre las 
posibles causas del fracaso 
final del levantamiento. 

Buena contribución a la 
"crisologfa" en la historia de 
nuestro movimiento obrer o, 
reconstrucción deficiente del 
marco y, por consiguiente , de 
la significación politica de 
octubre, son las dos notas del 
trabajo de Diaz Nosty. La 
obtención de logros sólo par­
ciales parece ser el denomi­
nador común de la mayor fa 
de estudios recientes sobre 
nuestro movimiento obrero. 
Cabria enumera r algunas 
explicaciones posibles: falta 
de soporte teórico en la inves­
tigación, escasos estu dios 
regionales , b(lsqueda apre· 
surada de las generalizacio­
nes que provean una explica+ 
ción " admisible" , cortes fre ­
cuentes en la historia econó· 
mica . A pesar de todo ello. 
mirando hacia atrás con la 
perspectiva de diez años. ¿po­
drá negarse la existencia de 
un saldo abier tamente positi 
va? • ANTONIO ELOR7.A 
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